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[image: Dragón pequeño y verde con alas naranjas observa una seta mágica azul y violeta, bajo el título «Little Dragons. La magia del arcoíris» de Susanna Isern.]







[image: Ilustración a color de personajes en un bosque: tres niños, una princesa, tres dragones pequeños y elementos mágicos como árboles sonrientes y setas grandes, con nombres señalados.]






 


[image: Estanterías de madera llenas de frascos de colores, tarros con etiquetas, libros antiguos, plantas colgantes y dos velas encendidas sobre una mesa.]






 


[image: Número uno grande y de color morado con sombra naranja sobre fondo blanco.]


 

LA DESPENSA 

SECRETA 

 

Uno de los lugares más interesantes y que más expectación despierta del castillo es la despensa mágica, y eso que hasta ahora ninguno de nosotros ha estado allí. Se trata de una gran sala repleta de frascos con ingredientes fascinantes. Es tan secreta que ni siquiera aparece en los planos. Se dice que está entre la cocina y la habitación de la profesora Oti, aunque nadie está seguro de ello porque la puerta se encuentra completamente escondida. De hecho, la profesora es la única encargada de supervisar que todo esté en regla. 

A pesar de tener unas ganas enormes de conocer la despensa, nunca se nos ha pasado por la cabeza buscarla, sobre todo porque los jinetes tenemos terminantemente prohibido entrar en ella. Pero, claro, la cosa cambia cuando tu dragoncito encuentra la puerta por casualidad… 

 


[image: Ilustración de una abeja sonriente volando junto a una estrella amarilla con cara, acompañada de destellos rosados sobre fondo blanco.]


 


[image: Ilustración de una niña sonriente con pelo rosa y puntas moradas, vestida con camiseta y falda de estampado estelar, calcetines altos y zapatillas, rodeada de estrellas y destellos.]


 


[image: Cinco personajes en formación horizontal: niña de pelo rosa, niña pelirroja con gafas, niño castaño, criatura azul de orejas grandes y chica de pelo blanco con diadema dorada.]


 

¿Estaré yendo demasiado rápido? Mejor primero me presento: me llamo Wanda y vivo en el castillo escuela de Dragalia con mis amigos Zoa y Kumo. Los tres fuimos elegidos para vincularnos con Nimbo, Onira y Ubud, tres Little Dragons adorables (y muy muy traviesos). Aquí la princesa Nono y la profesora Oti nos enseñan a convertirnos en sus jinetes. Vamos a clase y, más a menudo de lo que me gustaría, la liamos un poco. 

 


[image: Ilustración de tres pequeños dragones sonrientes sobre fondo blanco: uno naranja y violeta a la izquierda, uno azul con gafas rosas en el centro y uno verde con cuernos ramificados a la derecha.]


 

Como aquel día… 

Sucedió después de la cena. Nuestros compañeros se fueron a descansar a sus dormitorios, pero nuestros Little Dragons todavía querían jugar y acabaron en uno de sus lugares favoritos: la cocina. 

 


[image: Cocina iluminada por la luz de la luna, con fregadero, ventana y armarios; un pequeño dragón naranja mira hacia arriba junto a una burbuja de pensamiento en blanco.]


 

Fuimos a buscarlos antes de que, como de costumbre, hicieran de las suyas entre fogones y sacos de harina. El problema fue que nos los encontramos delante de lo que parecía una puerta que… ¡estaba abierta! 

—¿Qué estáis haciendo aquí? —pregunté—. ¡Vámonos antes de que nos pillen! 

—Por lo menos déjanos investigar un poquito… —me suplicó Nimbo. 

 


[image: Cocina iluminada con fregadero, armarios verdes, ventana con cortinas azules y dragón pequeño y naranja mirando hacia una gran burbuja de pensamiento.]


 

Nos acercamos a mirar mejor. Para empezar, la puerta parecía formar parte del muro. Tenía el mismo color, la misma veta horizontal, no contaba con pomo ni con marco. Con razón no la habíamos visto nunca. Y de dentro salían luces de colores, como si hubiera muchos farolillos encendidos. 

 


[image: Ilustración de una niña sonriente con gafas azules y coleta anaranjada, haciendo un gesto animado con las manos, rodeada de destellos rosados y naranjas sobre fondo blanco.]


 

—Pero si es… —comenzó a decir Zoa con brillo en los ojos— ¡la despensa secreta! 

—Hay que cerrar la puerta —propuso Kumo—. Y fingir que nunca la hemos visto. 

Nuestros Little Dragons pusieron cara de perritos tristes. Deseaban con todas sus fuerzas echar un vistazo, aunque fuera superrápido. Y no puedo negar que yo también. 

—Solo será un momento. —Sonreí—. Entraremos, miraremos y saldremos sin tocar nada. Nadie se enterará. 

Aunque Kumo no estaba del todo de acuerdo, sentía una curiosidad que no le cabía en el cuerpo. Así que entramos. 

 


[image: Ilustración de seis frascos de ingredientes mágicos con etiquetas: hojas aladas, lágrimas de estrella, raíces saltarinas, escamas arcoíris, cosquillas de nube y setas mágicas.]


 

El interior de la despensa mágica era fascinante. Ante nosotros se extendían varios pasadizos de estanterías llenas de botes luminosos que contenían los ingredientes más increíbles que puedas imaginar. 

Ya íbamos a salir de allí cuando nos sobresaltó el ruido de unos pasos que se acercaban. 

Nos giramos con el corazón a punto de estallarnos en el pecho y ¡allí estaba! La profesora Oti, muy colorada, con los brazos en jarras y mirándonos con los ojos fuera de las órbitas. Se puso de puntillas y cogió un frasco vacío de una de las baldas. 

—¡Esto es terrible! ¡Marchaos ahora mismo de aquí! ¡Ya hablaré con vosotros más tarde! 

Salimos corriendo. Ahora sí que la habíamos liado de verdad. 

 


[image: Criatura pequeña de piel azul y pelo rosa alcanza un frasco en una estantería repleta de tarros y libros, en una sala con plantas y paredes claras.]






 


[image: Número dos grande y de color morado con sombra naranja sobre fondo blanco.]


 

EL SUSTITUTO 

 

Aquella noche no pude pegar ojo pensando en la que nos iba a caer cuando volviéramos a encontrarnos cara a cara con la profesora Oti. Nos había sorprendido husmeando en un lugar prohibido. Esta vez nos habíamos pasado de la raya. 

Sin embargo, cuando llegamos a clase, nos topamos con algo que no imaginábamos. La princesa Nono nos esperaba y no estaba sola. A su lado había un puck al que nunca habíamos visto antes. Tenía el pelo verde y alborotado y llevaba unas curiosas gafas sobre la nariz. 

 


[image: Ilustración de personaje con piel azul, orejas puntiagudas, pelo rizado verde, gafas de triángulos naranjas y chaleco amarillo estampado, sobre fondo anaranjado.]


 

—Buenos días —saludó Nono—. Os presento al profesor Tulum. La profesora Oti pasará unos días fuera del castillo; él será su sustituto. Confío en que se lo pongáis fácil. 

Un murmullo invadió el aula. Nos habíamos llevado una buena sorpresa y, además, mis amigos y yo suspiramos aliviados. 

—Menuda suerte que hemos tenido… —susurró Kumo. 

—No me puedo creer que nos hayamos librado de la bronca de esa cascarrabias —añadió Zoa. 

 


[image: Ilustración de una niña pelirroja con gafas sorprendida y un niño de pelo castaño susurrándole, rodeados de estrellas de colores sobre fondo blanco.]


 

La princesa Nono se fue y nos dejó a solas con el nuevo profesor, que carraspeó y se ajustó las gafas. 

—Muy bien, jóvenes jinetes —dijo con una sonrisa—. ¡Menudo caos hay aquí! Hoy vamos a aprender a canalizar la magia de vuestros dragoncitos para poner orden. 

Tulum comenzó a pasar páginas del libro de magia de la profesora Oti hasta que encontró lo que buscaba. 

—¡Aquí está! —exclamó—. Debéis pellizcar suavemente el cuello de vuestro Little Dragon y decir las siguientes palabras: 

 


[image: Manos azules sostienen un libro abierto con señaladores de colores; en la página se lee: «Plif, plaf, plof..., que todo vaya a mejor», acompañado de una carita sonriente.]


 

Así lo hicimos. Nuestros dragoncitos echaron a volar y, con ellos, todos los objetos del aula. Pero no solo eso, también las mesas y las sillas, con sus jinetes encima, alzaron el vuelo. 

—¡Haaala! —grité—. ¡Esto es como una montaña rusa! 

 


[image: Niña de pelo rosa sentada en una silla roja, inclinada hacia atrás con expresión de risa, vestida con falda de estrellas y zapatillas blancas.]


 

Todo giraba por los aires ante la mirada atónita de Tulum. De pronto el puck tocó un silbato y exclamó: 

—¡Silbido y se acabó! 

Todo empezó a descender. Las mesas se apelotonaron formando una montaña y las sillas se colocaron en círculo a su alrededor. Los objetos dieron otra vuelta en el aire y cayeron como lluvia sobre nuestras cabezas. ¡Plaf! ¡Plaf! ¡Plaf! 

 


[image: Ilustración de un aula desordenada con pupitres y sillas caídas, papeles y objetos volando, y un personaje azul con pelo verde soplando un silbato.]


 

Ahora sí que el aula era un auténtico caos. 

—¡Ups! —suspiró Tulum—. Parece que algo ha fallado… 

A pesar del golpe, aquello había sido muy divertido. Yo no podía parar de reír. 

Ese día, y también el siguiente, confirmamos que el profesor Tulum era un desastre. Si quería conjurar un aroma a flores, terminaba oliendo a queso. Cuando planeaba refrescar la clase, entraba una nube gris y diluviaba… Con él todo era impredecible. Y a nosotros nos encantaba. Para ser sinceros, no echábamos de menos a la profesora. 

 


[image: Ilustración de un personaje azul con orejas puntiagudas, pelo rizado verde y gafas de triángulos naranjas, mostrando tres expresiones distintas sobre fondo blanco.]


 

—Tulum es mucho más guay que Oti —dijo Kumo al salir de clase. 

—Sí, además nunca se enfada —añadí. 

Sin embargo, yo notaba a Nimbo un poco inquieto. Onira y Ubud también parecían ligeramente alterados. 

—¿Qué te ocurre, pequeñín? —le pregunté. 

—¿No te has dado cuenta? —me transmitió—. Últimamente el castillo está raro. 

 


[image: Ilustración de un pequeño dragón naranja con alas extendidas, ojos grandes azules y detalles violeta en la cabeza y la espalda, acompañado de líneas y formas de color al lado.]


 

Miré alrededor. Nimbo tenía razón. Las luces del pasillo parpadeaban y los animalitos se marchaban del castillo. Como una familia de ratones, que correteaba en busca de una salida. De pronto vi que Ubud levantaba las orejas y tiraba de la manga de Kumo. 

—Escuchad —transmitió. 

Eran voces. Nos escondimos detrás de una columna. A pocos metros de nosotros, Nono hablaba en voz baja con Tulum. 

 


[image: Ilustración de un personaje de piel azul, pelo rizado verde, orejas puntiagudas y gafas naranjas, frente a otra figura de espaldas con pelo blanco y cuernos anaranjados.]


 

—Ya debería haber vuelto —dijo esta preocupada—. Oti nunca se retrasa. El castillo empieza a notar que falta algo. 

—Espero que no le haya pasado nada —respondió Tulum. 

Zoa, Kumo y yo nos miramos. 

En ese momento entendimos que algo empezaba a ir mal en Dragalia. 

 


[image: Ilustración de tres niños: una niña de pelo rosa con sudadera estrellada, una niña pelirroja con gafas y coleta, y un niño castaño con tirita en la nariz, sobre fondo blanco.]






 


[image: Número tres grande y de color morado con sombra naranja sobre fondo blanco.]


 

SOSPECHOSO 

 

Tras escuchar la conversación, nos quedamos preocupados. Aunque lo peor era que cada vez sucedían cosas más extrañas. Ya no solo eran las luces parpadeantes, ni la mudanza de los animales… El castillo se había llenado de polvo y telarañas, como si llevara años deshabitado. Y los objetos metálicos habían comenzado a oxidarse. 

A la mañana siguiente, mientras desayunábamos, nos dimos cuenta de que también la comida estaba cambiando. 

—¡Puaj! Este cruasán sabe a calcetín mojado —se quejó Zoa. 

—Y la leche con cacao está más fría que un cubito de hielo —añadí. 

—Pues estas galletitas de dragón pican como guindillas —me transmitió Nimbo, sacando humo por la nariz. 

 


[image: Ilustración de una niña pelirroja con gafas azules y coleta, mordiendo un cruasán y vistiendo chaqueta azul clara sobre camiseta naranja.]


 

—Si la profesora Oti estuviera aquí, seguro que nada de esto estaría pasando… —observó Kumo. 

Unas mesas más allá, el profesor Tulum desayunaba una taza de nubecitas y unas tortitas de vuelamoras. Entonces me di cuenta de que a Zoa le cambió la cara. 

—¿Qué ocurre? —le pregunté. 

—Voy a por otro cruasán —contestó. 

 


[image: Ilustración de personaje de piel azul, pelo verde rizado y gafas naranjas, mordiendo una tostada con mermelada y sosteniendo una taza con bebida espumosa.]


 

¿Otro? ¡Qué extraño! Apenas le había dado dos bocados al que tenía en el plato. Zoa se levantó y pasó muy cerca de la mesa de Tulum. Onira, que revoloteaba a su alrededor, se acercó todavía más al profesor y miró fijamente una cosa que escondía en la silla. Después le cuchicheó algo a Zoa, que puso cara de «qué extraño». 

 


[image: Niña pelirroja con gafas azules y coleta sujeta a un dragón azul de alas claras, ambos con expresión desconcertada y bocadillo de diálogo con puntos suspensivos.]


 

Cuando regresaron, Zoa y Onira estaban muy inquietas. 

—¿Nos vas a decir por qué diantre estás tan rara? —pregunté. 

—¡Es Tulum! —susurró Zoa—. No me fío de él. Estoy convencida de que esconde algo. 

—¿En qué te basas para decir algo así? —quiso saber Kumo. 

—¿No habéis visto cómo observaba la tortita? Parecía estar analizándola —explicó Zoa. 

 


[image: Ilustración de un niño de pelo castaño con tirita verde en la nariz y una niña de pelo rosa con mechones morados y coleta, ambos con expresión seria y mirando hacia arriba.]


 

—Bueno, tal vez solo se estuviese entreteniendo con el cuchillo y el tenedor —repuse—. No es para tanto. 

—Tenía un cuaderno escondido en el regazo, en el que apuntaba cosas —explicó Onira. 

 


[image: Niña de pelo rosa con mechas moradas, sudadera azul estrellada y capucha roja, hace un gesto de duda con las manos abiertas y expresión pensativa.]


 

Vale, había que reconocer que eso ya comenzaba a sonar un poco más raro. 

Sin embargo, el asunto se volvió todavía más sospechoso cuando, después de clase, nuestros Little Dragons escucharon por casualidad (o quizá no tanta) una conversación detrás de la puerta del profesor en la que este decía: «Estoy a punto de encontrarlo. Solo necesito más tiempo… Creo que esta noche daré con ello». 

—Parece estar hablando con alguien por floráfono —comentó Kumo. 

—¿Lo veis? ¡Tenemos que vigilarlo de cerca! —dijo Zoa. 

 


[image: Ilustración de una niña pelirroja con gafas azules y coleta alta, mirando de reojo hacia la derecha y vestida con chaqueta azul y camiseta naranja.]


 

Esa noche, cuando todo el castillo dormía, salimos a escondidas de nuestro cuarto. Justo cuando cruzábamos el salón, oímos un crujido y nos escondimos detrás de unas butacas. 

—Ahí está —susurró Ubud—. Es él… 

Me asomé. El profesor, con camisón y gorro de dormir, avanzaba por el pasillo sosteniendo un candelabro con velas encendidas. Nos dispusimos a seguirlo. Tulum se dirigió a la biblioteca, entró a hurtadillas y se encerró dentro. 

 


[image: Ilustración de un dragón verde con cuernos ramificados y alas naranjas, mirando dos estrellas amarillas sobre fondo blanco.]


 


[image: Personaje de piel azul con orejas puntiagudas, pelo verde rizado y gafas naranjas en pijama a rayas, sosteniendo un candelabro dorado con tres velas encendidas.]


 

Un montón de preguntas comenzaron a agitar nuestras cabezas. 

¿Y si era un impostor y por eso sus clases eran tan caóticas? 

¿Y si era el responsable de que Oti no regresara? ¿Y si era un ladrón? 

Al cabo de un rato, salió de la biblioteca. Parecía nervioso. 

—Mirad… —susurró Zoa—. Lleva algo escondido debajo del camisón. 

—¡Ha robado un libro! —supuse. 

 


[image: Ilustración de una niña pelirroja con gafas azules y coleta, expresión de sorpresa, burbuja con signo de exclamación en colores naranja y azul, sobre fondo blanco.]


 


[image: Dos niños en pijama, una con el pelo rosa y otro castaño, escuchan con atención tras una puerta marrón cerrada en el interior de un edificio.]


 

Lo seguimos a través de la oscuridad y el silencio de los pasillos. Tulum entró en su habitación. Nos acercamos con cuidado y pegamos la oreja a la puerta. 

Entonces oímos que hablaba de nuevo por floráfono… 

—Ya lo tengo. Te enviaré un pájaro con toda la información atada a la pata. 

Nos dio un vuelco el corazón. Todo apuntaba a que Tulum estaba robando información mágica de nuestra biblioteca. No podíamos permitirlo. Contamos uno, dos y tres… 

¡Y entramos en la habitación! 

 


[image: Personaje azul de orejas puntiagudas, gafas naranjas y pijama con gorro, mira sorprendido una fruta mágica amarilla con volutas verdes.]
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